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Nucleo 19° 

 
 

a cargo de Gabriela Patiño* 
 
 
 

Sr. Maria  Luisa Miranda, Consejera General para la Familia Salesiana, en este núcleo 19°, nos 

regala su reflexión sobre la familia. Allí encontramos una buena ayuda para continuar nuestra 

trabajo sobre la temática familiar. Ella toma elementos del nuevo Estatuto y subraya la importancia 

que tiene el trabajo con la familia. Trabajo presente ya en los orígenes y hoy tan actual y urgente en 

la misión que tiene nuestra Asociación y en el compromiso  pastoral de la Iglesia y de la Famiglia 

Salesiana. 

Agradezco a Sor María Luisa sus importantes y claras indicaciones  y pido a todas y todos dejarse 

guiar por ellas para abrirse a ulteriores profundizaciones personales o de grupo, con el deseo de 

llegar a determinar buenas prácticas en los lugares concretos donde cada quien se encuentra. 
 
 
 

La Familia, lugar prioritario de la misión de la Asociación de Exalumnas/os FMA 

 

En la introducción que Madre Yvonne Reungoat hace al nuevo Estatuto de la Asociación exhorta: 

Con María, estad cerca de las familias solas, necesitadas de cuidado, atención, ayuda concreta. Sed 

vosotras/os mismas/os una familia, dentro de la grande Familia de Don Bosco. 

Ninguno de nosotros ignora que la familia como institución está siendo como nunca en la historia 

profundamente cuestionada.  

Sin embargo, los últimos Papas, así como cada Rector Mayor, han dado atención prioritaria a este 

tema de la familia, por la trascendencia que tiene para la sociedad. Un signo de esta prioridad es el 

Aguinaldo del actual Rector Mayor que tiene como tema:  ¡SOMOS FAMILIA! Cada hogar, 

escuela de Vida y Amor.  

La Iglesia se ha sentido profundamente interpelada por todos estos fenómenos y a querido 

responder con un Sínodo en el que se viviera una gran apertura al diálogo interpelando a los que 

viven la experiencia de la familia con sus alegrías y sinsabores.  

 

Una lectura atenta y profunda de la Exhortación “Amoris Laetitia” nos permitirá intuir la urgencia de 

este campo específico de la familia, en el que ya D. Rinaldi  pedía a las exalumnas poner una especial 

atención.  Desde esta prospectiva, me permito señalar algunos caminos que la misma Exhortación 

propone: 

o ANUNCIAR: que Dios mismo es de naturaleza Familiar, que el hombre ha sido creado a su 

imagen y porque es en la familia que nos convertimos en personas, donde aprendemos a vivir y 

donde empezamos a conocer a Dios. Subrayar la importancia de proclamar la belleza de la 

familia, especialmente a los jóvenes y denunciar todo lo que la amenaza. Importa entonces, 

seleccionar las cosas en las que hay que insistir, en las estrategias comunicativas que tenemos 

que adoptar. 

o FORMAR: En la confusión de estos tiempos, de las nuevas estructuras y dinámicas al interno de 

las familias, no podemos abandonar la tarea formativa, antes reforzarla y ampliarla. Es necesaria 

una obra de alfabetización sobre el hombre y la mujer, sobre los lazos familiares, mostrar los 



 

 

 

pasos necesarios para una maduración afectiva. Parece que hoy por hoy, todos saben y conocen 

todo, pero nada más engañoso y falaz. Es importante hablar de las normas de ética y moral que 

orientan comportamientos acordes a la dignidad de la persona. Necesitamos encontrar caminos 

formativos para educar “al amor” en las diferentes etapas de la vida y especialmente, crear las 

condiciones para que nazcan y se consoliden matrimonios válidos y felices.  

o ACOMPAÑAR: Aprender el modo cómo Dios acompaña a su pueblo y a cada uno de nosotros 

con una grande paciencia cercanía y respeto. Acompañar a las personas, a las familias a retomar la 

propia historia personal y familiar; a encontrar el equilibro entre los afectos y los vínculos que se 

establecen; entre el placer y el deber; el deseo y la responsabilidad social; entre el quererse y 

respetar la dignidad del otro honrando la palabra y los compromisos adquiridos. Para este 

acompañamiento de personas, de parejas y de familias se requiere conocimiento y competencia y 

un grande respeto por la libertad del otro. 

Considero necesario  concretizar los tres aspectos que he enunciado, de tal modo que se conviertan 

en oportunidades para el compromiso de la Asociación. 

 

o La educación afectiva de los adolescentes y jóvenes. El Papa Francisco, en su visita a Turín, nos 

dejó como tarea importante y expresión del carisma salesiano esta educación afectiva de los 

jóvenes. Es un aspecto urgente, pero a la vez difícil y delicado, que requiere sabiduría y no una 

mera instrucción o a consejos ocasionales. La Familia Salesiana está llamada a conjugar 

recursos pedagógicos y teológicos para ofrecer propuestas claras que puedan realizarse al menos 

al interior de nuestras familias y ambientes educativos. 

o Acompañamiento de los jóvenes al matrimonio. La Exhortación “Amoris Laetitia” ha puesto un 

fuerte acento sobre este punto. No pueden ser “cursos homogéneos” para tantas situaciones 

diversas. A veces se trata de parejas jóvenes, en ocasiones de quienes ya viven juntos y con 

familia. Particular compromiso requiere el concepto cristiano de paternidad, maternidad; la 

profundización de las nuevas situaciones en las que se encuentran las parejas, etc. Es importante 

ofrecer a las nuevas parejas “redes de apoyo” que las sostengan en el compromiso que contraen 

en un mundo hostil al concepto cristiano de matrimonio y familia. 

o Trabajo en sinergia con la Iglesia local, otros grupos de la Familia Salesiana y organismos con 

sensibilidad hacia estos temas. La pastoral familiar a partir del Sínodo cobrará una nueva fuerza 

y URGENCIA y las Asociaciones,  están llamadas a dar una nueva respuesta. Don Ángel 

Fernández A., nos dice en la presentación del Estatuto: “Hoy más que nunca es urgente una 

buena educación de los hijos, de las jóvenes y los jóvenes, siguiendo la metodología y la 

espiritualidad del Sistema Preventivo que Don Bosco nos ha dejado como heredad. Este será un 

desafío para ustedes a la luz del Estatuto, porque la familia es el lugar primario de humanización 

y evangelización.” 

Me parece importante también recordar el papel insustituible que los abuelos tienen hoy en las 

familias. Muchos miembros de la Asociación están en esta fase de la vida. Animémoslos a vivir este 

importantísimo apostolado en el seno de la familia.  

En el documento AL leemos al respecto: Los ancianos ayudan a percibir «la continuidad de las 

generaciones», con «el carisma de servir de puente». Muchas veces son los abuelos quienes 
aseguran la transmisión de los grandes valores a sus nietos, y «muchas personas pueden reconocer 

que deben precisamente a sus abuelos la iniciación a la vida cristiana». Sus palabras, sus caricias 

o su sola presencia, ayudan a los niños a reconocer que la historia no comienza con ellos, que son 

herederos de un viejo camino y que es necesario respetar el trasfondo que nos antecede. Quienes 

rompen lazos con la historia tendrán dificultades para tejer relaciones estables y para reconocer 

que no son los dueños de la realidad.  AL, n. 192. 

 

Sor María Luisa Miranda 



 

 

 

 

FICHA DE TRABAJO PARA EL CONSEJO CONFEDERAL,  DE FEDERACIÓN, DE UNIÓN 

Y PARA TODAS LAS EXALUMNAS Y EXALUMNOS FMA DEL MUNDO 

 

 Leer con apertura y atención la reflexión  que nos ofrece Sor Maria Luisa Miranda.  

 Compartir en grupo tres ideas, del texto, que nos resulten importantes.  

 Identificar una práctica concreta para realizar en la Unión o en la Federación.  

 

Oren juntos 

 

El don del matrimonio 

 

Señor, el matrimonio es un regalo para nosotros, 

no es algo ovbio o predecible. 

Te pedimos, entonces, nos ayudes  

en nuestra relación de hombre y mujer juntos.  

Ayúdanos a respetarnos mutuamente  

y esforzarnos por comprender el punto de vista del otro. 

Haz que entre nosotros haya ternura y honestidad,  

comprensión y una pizca de humor, 

 junto con la posibilidad de admitir que a veces podemos estar equivocados. 

Haznos capaces de compartir nuestra felicidad con otros,  

abriendo nuestro hogar, acogiendo sus alegrías y sus penas,  

como si fueran nuestras.  

Gracias por darnos este precioso regalo.  

Ayúdanos a hacer buen uso de él. 

 Amén  

 

 

Envíen sus respuestas, personales o de grupo, a través del correo electrónico 

delegatamondialeexallieve@gmail.com  o a través de correo ordinario a la dirección: Vía del 

Ateneo Salesiano, 81 - 00139 Roma (Italia). 
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